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			PRESENTACIÓN

			Las nuevas generaciones son objeto y sujeto de la representación visual y audiovisual. Lo han sido como parte de escenarios de poder en disputa, por lo menos desde la segunda mitad del siglo xx, en el que los jóvenes adquirieron visibilidad a partir de varios factores sociales, políticos y económicos. (1) Siguiendo los aportes del antropólogo Carles Feixa, aunque la etapa biográfica de la juventud tenga unas bases biológicas, lo que la ha hecho distinta y diferenciada de la adultez, es sobre todo una construcción cultural que ha organizado la vida en sociedad (Feixa, 1998). (2) Autores como Norbert Elías, Michel Foucault, Gilles Deleuze y Jacques Rancière han indagado en los procesos de subjetivación o bien en las prácticas de control del ámbito de los instintos, de las pasiones o de lo sensible y conducente a la constitución del cuerpo y el sujeto moderno. En este sentido, son autores que consideran que la modernidad como régimen político, económico y social pasa necesariamente por la experiencia vital y por los afectos, siendo el cuerpo el lugar de la microfísica de ese poder. Desde esta perspectiva, también es posible indagar en la subjetividad de las nuevas generaciones y en las alternativas de su representación, de ahí la metáfora del espejo a la que se recurrió para el título de este proyecto de investigación grupal.

			El presente texto surge a partir de una especial convocatoria lanzada por la Dirección de Investigación de la Universidad Iberoamericana de la Ciudad de México a las puertas de su aniversario 75. Fue en 2016, cuando se impulsó la generación de resultados de investigación por parte de grupos interdisciplinares de académicos de la institución aunados por un tema de interés común. Fue entonces que varios académicos del Departamento de Comunicación: Maricela Portillo, Pablo Martínez Zárate, Vivian Romeu y José Gutiérrez; del Departamento de Arte: Luisa Durán, Yolanda Wood y Olga María Rodríguez; junto con una académica del área de Formación Valoral: Georgina García Crispín, nos lanzamos tras el propósito de trabajar en conjunto, motivados desde nuestra actividad profesional como educadores de las relaciones entre subjetividad y representación en las nuevas generaciones en México. Se sumaron al equipo Ariadna Arias y Amarilys Torrado, entonces estudiantes de la Maestría en Estudios de Arte; Laura Bassols, que durante esos años estudiaba la Maestría en Comunciación; y Maylen Alvarez, estudiante del Doctorado en Comunicación.

			Se trataba de un tema complejo, con muchas aristas y conceptos por clarificar y conciliar. Desde la comunicación, es posible constatar la emergencia del sujeto joven como objeto privilegiado del discurso mediático. Las industrias culturales, en el caso del cine, por ejemplo, posicionaron hegemónicamente una narrativa juvenil que prefiguró un mercado y un espacio de consumo de lo juvenil desde la década de los sesenta del siglo pasado. No obstante, el campo de la representación mediática de la juventud no es un terreno exento de luchas y disputas. Imágenes dominantes en el sistema audiovisual televisivo mexicano posicionaron modelos de joven ahistórico, despolitizado y estereotipado. Quizá por ello, en la actualidad, niños y jóvenes son el segmento que más se está alejando de la televisión (Jara y Garnica, 2013) y que más está creciendo en su consumo de Internet (Amipci, 2015). Es en ese territorio donde hoy se empoderan también como productores de otro tipo de contenidos disputando su visibilidad y sus formas de representación. 

			En la educación, las nuevas generaciones también han sido tema de discusión desde la segunda mitad del siglo XX. Tras la Segunda Guerra Mundial, organizaciones como la UNESCO comenzaron a crear nuevas políticas y ordenamientos para alejar a los niños y a los jóvenes de situaciones de riesgo, y fomentar, al mismo tiempo, su desarrollo físico, mental y emocional.

			El arte ha sido uno de los campos más fecundos en este desarrollo. Los procesos que se han operado en épocas pasadas en torno a la constitución de un sujeto joven demostraron que el campo artístico funcionó como espacio de actividad social, el cual produjo un locus de enunciación (3) propiamente juvenil. En el arte deviene un lugar de traducción de la experiencia vital de las nuevas generaciones, en una subjetividad que tiene claros efectos en la manera en que estos sujetos son pensados o representados, en ocasiones de forma estereotipada, como rebeldes, tendientes al rechazo o negación del legado de sus mayores y proclives a valorar la novedad a cambio de un desdeño por la tradición.

			Fue de interés para esta investigación entablar un diálogo interdisciplinar desde una perspectiva sociocultural. Este tipo de abordaje permite reconocer factores que intervienen en la subjetividad (4) y en la formación de valores. Los contextos económicos, políticos y culturales actúan como catalizadores de actitudes de aceptación, mediación y rechazo, los cuales son capaces de generar procesos de inclusión y/o exclusión que se visibilizan en los sistemas de representación de las nuevas generaciones en México. (5)

			Esto, sin duda, permitió problematizar acerca de los intereses que estos sujetos articulan con respecto a la complejidad de la realidad social en la que se insertan. De ahí que la pregunta de investigación que se impuso como móvil del proceso se concibió en función de reconocer cómo se expresan las zonas de disputa simbólica entre representación y subjetividad de las nuevas generaciones en México a través de las producciones comunicacionales, artísticas y educativas. El espacio interdisciplinario de este proyecto se interesó por examinar las posibles similitudes, diferencias e interconexiones entre estas formas de representación, mismas que en sus narrativas o discursos revelaron variantes entre estas generaciones como creadores y sujetos de representación.

			De este modo, fue posible distinguir que la representación visual y audiovisual de las nuevas generaciones en México revela confrontaciones de significado en la construcción de la subjetividad y ofrece alternativas para el desarrollo de audiencias críticas acerca de la cimentación de valores en niños y jóvenes.

			Resultó necesario desarrollar varios espacios transversales de trabajo que fomentaran el diálogo y la reflexión crítica entre los miembros del grupo: un seminario de investigación con una frecuencia sistemática, donde se imponía analizar desde enfoques metodológicos interdisciplinarios la subjetividad, la cimentación de valores y la confrontación de significados en la representación de las nuevas generaciones; el concepto de este último fue necesario para discutir y acordar en el trabajo colectivo. 

			Fueron muy significativos los aportes brindados de los conferencistas invitados, de los investigadores y académicos. Agradecemos a José Luis Barrios Lara, filósofo y doctor en Historia del Arte, quien contribuyó además con importantes recomendaciones bibliográficas de textos teóricos que apoyaban el análisis de los conceptos de generación y subjetividad, y que también nos compartió su experiencia como líder de una línea de investigación interdisciplinar en la Universidad Iberoamericana. A la dra. Maritza Urteaga, académica de la ENAH y reconocida especialista en el estudio de las culturas juveniles, que impartió una conferencia ilustrada que permitió ordenar y reconocer las potencialidades del tema, lo cual fue posteriormente complementado con la presencia del dr. José Antonio Pérez Islas, académico investigador de la UNAM, con su presencia en la primera edición del Coloquio del Grupo de Investigación en 2017, junto a representantes de organizaciones nacionales de estudio sobre juventudes. También contribuyeron con sus participaciones como conferencistas la psicóloga Ana Laura Treviño y la historiadora del arte Yolanda Wood, quien abordó el tema de la representación desde diversos teóricos, todo contribuyó para generar una base teórica metodológica compartida que se iba articulando con los campos disciplinares de cada integrante del grupo, provocando análisis verdaderamente interdisciplinarios.

			Otro de los espacios transversales de socialización de la investigación fueron los dos encuentros del grupo de investigación; en el primero (2017), contamos con la presencia de la dra. Consuelo Martín, de la Universidad de La Habana, Cuba; en el segundo (2018), asistió como conferencista invitado el dr. Carles Feixa, de la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona; ambos reconocidos investigadores internacionales que nos permitieron compartir, de primera mano, sus experiencias en este campo de estudio, de las cuales ya habíamos tenido conocimiento en el Seminario del Grupo a partir del análisis previo de sus textos. De todas estas sesiones de trabajo se fue generando una memoria audiovisual y se concibieron proyectos de docencia y tutoría en los programas académicos de posgrado.

			El colectivo de autores de los ensayos reunidos se propuso estudiar el papel activo de la representación en la construcción y deconstrucción de la subjetividad de las nuevas generaciones en México a través de diversas modalidades de representación, con énfasis en lo visual y audiovisual desde las dos caras del espejo. Es decir, la investigación se orientó en dos dimensiones de análisis: 1) las representaciones que de sí mismo produce el sujeto infantil y juvenil y 2) las representaciones que otros hacen sobre el sujeto infantil y juvenil, ambos en soportes visuales y audiovisuales.

			El trabajo se proyectó desde una metodología compartida de corte cualitativo por los tres campos disciplinares que confluyen (arte, comunicación y educación). En el análisis sociocultural del tema de estudio se tomaron en consideración los sistemas de representación visual y audiovisual en la trama de los contextos políticos, históricos y sociales con los instrumentos metodológicos de los tres campos disciplinares que crearon una sinergia conducente a los análisis interpretativos de estos fenómenos culturales.

			En ese sentido, por su carácter teórico-práctico, los casos de estudio se enmarcaron en el ámbito de la producción nacional visual y audiovisual (artes plásticas, cine y TV) y en plataformas de consumo bajo demanda, (6) para lo cual se emplearon técnicas de investigación cualitativas y métodos de análisis hermenéutico-interpretativos. En cuanto al análisis de los discursos visuales y audiovisuales, tomamos las propuestas de Bordwell (2005) y de Casetti y di Chio (1999) para identificar imágenes culturales que interpelan desde una lectura preferente (Hall, 1972), así como recursos simbólicos de interpretación a partir del análisis pragmático-semiótico (Sonesson, 1996), entre otras alternativas teórico-metodológicas para valorar cómo y de qué manera se expresa la representación de las identidades sociales y culturales. También se consideraron dentro de este enfoque los aportes teórico-metodológicos de Paulo Freire (2001), Ana Mae Barbosa (2002) y Elliot Eisner (2003) para la reflexión crítica e intervención activa del alumno en la educación. Pero se implementaron también metodologías de intervención desde el punto de vista constructivista a partir de la realización de talleres con técnicas de trabajo grupal.

			La experiencia de dos años ininterrumpidos de trabajo en torno al tema que nos convocó como grupo de investigación se presenta ahora, de manera resumida, en estos textos que abordan temas particulares desde las áreas disciplinares de cada autor, pero que también van generando un interesante sistema de análisis a partir de los conocimientos, teorías y metodologías compartidas. El reto mayor de un resultado como el que hoy se presenta fue, sin lugar a duda, mantener la motivación por el trabajo colectivo y sistematizar los procesos individuales y grupales en paralelo. 

			Agradecemos enormemente a la Universidad Iberoamericana por hacer posible este proyecto, donde reconocimos intereses compartidos, seres humanos extraordinarios y colaboradores solidarios. Los equipos de dirección de los departamentos y áreas a las que pertenecen los miembros del grupo, así como la División de Humanidades y Comunciación, resultaron también actores medulares para que este proyecto pudiera concretarse.

			Muchas gracias a todos los miembros de este grupo interdisciplinar de investigación, a su constancia y responsabilidad, porque sólo de ese modo, y animados por el interés común de un tema tan importante, asumimos el reto con el rigor que la actividad de investigación colaborativa amerita, y que la labor docente nos impone como responsabilidad ética en nuestro México. Juventudes múltiples se darán cita en este texto, animadas por la reflexión, la crítica, el análisis, la búsqueda de una expresión personal y, a la vez, por tomar el pulso de fenómenos colectivos que afectan a la sociedad contemporánea. 

			Gracias a la alianza entre las editoriales que nos apoyaron para que este arduo trabajo de investigación hoy pueda compartirse como un libro.

			Dra. Olga María Rodríguez Bolufé

			Responsable técnica del Grupo de Investigación Interdisciplinar “Subjetividad y representación de las nuevas generaciones en México: delante y detrás del espejo”, Universidad Iberoamericana, Ciudad de México.
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					1. La perspectiva que enfatiza la confluencia entre la juventud como sector social y el joven como sujeto político tiene sus orígenes en la sociología de la juventud, subcampo de conocimiento que surgió en la década de los sesenta. La mayoría de los autores que privilegian hoy esta confluencia provienen en su mayoría de los estudios de la juventud, culturales, comunicación o de los estudios críticos de la educación de Henry Giroux, Mike A. Males, Paul Hodkinson y Wolfgang Deicke, entre otros. En el contexto mexicano, una autora destacada es Rosanna Reguillo (2000).

				

				
					2. Asimismo, los historiadores Giovanni Levi y Jean-Claude Schmitt señalan que “más que una evolución fisiológica, la juventud depende de factores culturales que difieren según las sociedades, imponiendo cada una de ellas a su modo un orden y un sentido a lo que parece transitorio […] es algo que nunca logra una definición concreta y estable”.

				

				
					3. El locus de enunciación para las teorías del lenguaje hace referencia al “lugar” desde el cual se produce un mensaje. Para el pensamiento posestructuralista y los estudios culturales no sólo designa eso: el locus de enunciación involucra un posicionamiento —sea este dominante o dominado— en internet de significados y en las relaciones de poder de cierto campo de la actividad social.

				

				
					4. Félix Guattari define la subjetividad como “un conjunto de condiciones por las que instancias individuales y/o colectivas son capaces de emerger como Territorio existencial sui-referencial, en adyacencia o en relación de delimitación con una alteridad a su vez subjetiva […] la subjetividad no se fabrica sólo a través de los estadios del psicoanálisis o en el Inconsciente, sino también en las grandes máquinas sociales o lingüísticas” (Guattari, 1996: 20-21).

				

				
					5. Sobre culturas juveniles y representación, se pueden consultar los siguientes textos de la investigadora mexicana dra. Maritza Urteaga, miembro de la Línea de Investigación Jóvenes y Sociedades Contemporáneas, de la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH) y académica del Posgrado en Antropología Social: “La construcción de lo juvenil en la modernidad y contemporaneidad mexicanas” (2013: 123-202), “Imágenes de lo juvenil en el México moderno” (2011) e “Imágenes juveniles del México moderno” (2004: 33-89).

				

				
					6. Se pueden consultar los casos de estudio en las actividades de los investigadores para cada miembro del grupo, y se prevé que en el desarrollo de la investigación se generen casos de estudio pertinentes para el análisis interdisciplinar.

				

			

		


		
			PRIMERA PARTE

			SUBJETIVIDADES Y VALORES EN FORMACIÓN

		


		
			UNICIDADES Y CONTRADICCIONES EN LA SUBJETIVIDAD DE LA LLAMADA “GENERACIÓN MILLENNIAL”. EL CASO DE LOS ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS EN LA CIUDAD DE MÉXICO

			Vivian Romeu Aldaya (7)

			Introducción 

			El mundo está experimentando un cambio hacia la integración: economías globalizadas, globalización cultural, agendas políticas y ciudadanas comunes que integran los problemas de la humanidad, florecimiento de las ciudades más allá de su estatus como ciudades nacionales, homogeneización del idioma inglés como lengua franca, dilución de las fronteras tempo-espaciales con las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, borramiento de las fronteras de género, y también el resquebrajamiento de las etáreas, entre otros fenómenos. Parece que estamos transitando hacia un cambio que más que de época se antoja civilizatorio, es decir, al parecer vamos hacia un nuevo paradigma social y cultural del que, de alguna manera, somos protagonistas.

			Sin embargo, junto a nosotros, otros héroes de esta historia son los jóvenes actuales que en las próximas décadas cargarán en sus espaldas el peso de la responsabilidad social, política, económica y cultural del futuro de nuestra ciudad, de nuestro país, e incluso del mundo. Por eso, esta condición intersticial de vértice y vórtice desde la que se deja entrever dicho cambio, nos coloca a todos en una posición privilegiada que, distando mucho de ser tersa, parece aproximarse de manera inexorable. 

			Pero esta época de cambios y transformaciones vertiginosas construye a su vez un imaginario de temporalidad extremadamente acelerado y con cierto viso de incertidumbre que afecta y altera lo que bien pudiera ser nombrado como el espacio representacional de la subjetividad social moderna, desde donde aún nosotros, los más viejos, solemos “mirar” la realidad; de ahí la necesidad de hablar espacio-temporalmente de nuestra ubicación como agentes y actores en el torbellino del vértice. 

			En general, parece que también esta condición espacio-temporal acelerada tiene alcances planetarios, que con resistencias y conflictos nos igualan a otros, a pesar de que las condiciones socio-históricas en muchos países y regiones del orbe desafíen esta lógica expansiva, pues básicamente se trata de fenómenos que ocurren en las ciudades, específicamente en las más cosmopolitas. En ellas, tanto desde los escenarios locales como en ámbitos globales o internacionales, los jóvenes han adquirido un auténtico protagonismo, por eso este cambio civilizatorio al que parece estamos asistiendo en estas primeras décadas del siglo XXI va de la mano de una generación nueva (o casi nueva) que ha nacido, crecido y socializado en lo general con el internet como papel tapiz, trascendiendo el espacio físico y geográfico que de antaño llamábamos, no sin cierto orgullo, nuestro territorio. 

			Estos jóvenes, como otrora nosotros, conforman las prioridades de su agenda personal y pública a partir de las condiciones histórico-sociales que les ha tocado en suerte, pero desde una noción algo más distinta de la relación tiempo-espacio y, sobre todo —como ya se ha dicho— del tiempo. Hopenhayn (2005) lo describe como un “mundo atemporalizado”, en el que para los jóvenes el futuro se encuentra desdibujado, donde se posterga la autonomía de los mismos, y donde escasean además ofertas ideológicas que logren conjuntarlos. Por eso el aquí y el ahora de las exigencias juveniles son siempre en presente. Quizá esto es algo que distintivamente caracteriza a esta “generación”, y como dimensión de la percepción, sin duda, guarda un correlato enorme por explorar en cuanto a la subjetividad que despliegan como seres en el mundo. Es en torno a esto último que se organiza el reto analítico-explicativo sobre el que interesa aquí reflexionar.

			Para estructurar la exposición que aquí se ensaya, dividiremos este trabajo en cuatro grandes partes. Una primera que posibilite un acercamiento directo a la categoría social de juventud, desde la que se pretende situar las características de la llamada condición juvenil, así como las premisas desde las que se finca la investigación cuyos resultados aquí se exponen. Una segunda parte, siguiendo las pistas del concepto de nueva generación, posibilitará un acercamiento directo a los jóvenes estudiados y dentro de ellos a los llamados millennials, (8) que son los que interesan en este trabajo, pretendiendo caracterizarlos a raíz de la descripción de algunos de sus discursos. Posteriormente, en un tercer apartado, y tomando como punto de partida el concepto de subjetividad, abocaremos la reflexión a delinear los trazos más característicos de lo que hemos llamado la subjetividad millennial para intentar ofrecer una explicación plausible acerca de la representación que estos sujetos hacen de sí mismos y del mundo que les rodea, cómo lo piensan y lo sienten, qué esperan de él. Por último, centrando la atención en la categoría de comunicación como expresión, elaboraremos una reflexión en torno a los principales activos de la comunicación millennial hoy en día, tratando de dilucidar con ello el papel de sus experiencias en la conformación de la expresión comunicativa de estos sujetos en la actualidad y, en lo posible, aportar algunas claves para la comprensión de su papel actual en el plano social y cultural de nuestra sociedad.

			Premisas de partida

			Aunque la categoría de jóvenes millennials es sumamente problemática, incluso laxa, en este texto su uso se acota a lo meramente nominal. Esta decisión obedece, sobre todo, al marco sujeto/espacio-temporal de investigación del que partimos, que son los jóvenes universitarios de la Ciudad de México, quienes tienen acceso, en su gran mayoría, a las tecnologías digitales, y quienes por su condición etárea se hallan inscritos, como bien señala Pérez Islas (2010: 37), en una condición social juvenil subordinada a las reglas de la adultez. Ambos criterios, escolaridad y acceso a las tecnologías digitales, constituyen hoy en día la referencia más clara para encasillar conceptualmente a los millennials, misma que junto al referente político de los derechos humanos (Reguillo, 2003: 21) contribuyen a describir de manera general las características de la juventud contemporánea.

			Sin embargo, en el entendido de que los estudiantes universitarios, y en general todos los estudiantes, son representativos de un sector de los jóvenes, lo cierto es que en ellos no se agota la referencia descriptiva ni explicativa de la juventud (Reguillo, 2003: 18). En ese sentido, este texto constituye sólo una mirada parcial en torno a la juventud capitalina, misma que circunscribimos aquí, como ya se ha dicho, a los llamados millennials, en tanto representantes también del sector juvenil. Estos jóvenes, a pesar de sus diferencias con el resto de los jóvenes capitalinos no escolarizados, los migrantes, los indígenas, entre otros, comparten con ellos, no obstante, no sólo la condición juvenil que los hace ser individuos sujetados, discriminados y estereotipados desde el punto de vista del paradigma adulto, sino que comparten también una condición sociohistórica concreta que se resume, al decir de Reguillo (2003: 11-12) a través de dos aspectos fundamentales: 1) el aspecto de la crisis económica y política que ha traído como consecuencia su exclusión de los ámbitos laborales, así como el descrédito de la política formal que instala una participación política alternativa, emergente; y 2) el aspecto sociocultural, moldeado por el auge de los procesos de democratización que se articulan con los aires de libertad y transparencia que conlleva la globalización, y que ha conducido a la dilución de las fronteras nacionales a través del mercado, las tecnologías y las industrias culturales, ofreciendo una alternativa mucho más fluida, itinerante e intermitente de la participación social y el ejercicio ciudadano, mediante la figura cada vez más presente de los derechos humanos.

			Lo anterior, sin embargo, tampoco agota la multiplicidad de la diversidad que, como señala Pérez Islas (2010: 39), gesta una fragmentación en la situación social de los jóvenes, cuya heterogeneidad (por edad, sexo, origen social, escolaridad, actividad y ubicación territorial) convoca a una pluralidad de prácticas y cosmovisiones juveniles que van acompañadas a su vez de una diversidad enorme, debido a las condiciones estructurales de desigualdad social en las que esta subjetividad se construye. Así entendido, a la segmen- tación binaria entre jóvenes y adultos, se suma también la segmentación institucional y social que genera condiciones desiguales de subordinación en la estructura social, implicando con ello el acceso desigual también a las esferas de poder, de toma de decisiones y de oportunidades de desarrollo (Pérez Islas, 2010: 38). 

			Como se puede ver, desde los estudios de juventud (donde nos amparamos teórica y conceptualmente en este trabajo), la heterogeneidad de los jóvenes se circunscribe —como en el resto de las categorías sociales— a la composición de la estructura social y a las relaciones sociales que se construyen desde ella en función de la posición de cada individuo o grupo en la misma; de ahí que, al tomar como unidad de análisis a los estudiantes universitarios de la Ciudad de México, estamos conscientes de que los resultados y hallazgos que aquí expondremos no pueden ser generalizables ni siquiera para el total de los jóvenes capitalinos. Se trata, como ya se advirtió, de un estudio exploratorio parcial de tipo descriptivo que busca identificar, y en la medida de lo posible comprender, los aspectos más relevantes que conforman la subjetividad de los estudiantes universitarios de la capital de nuestro país, a quienes hemos englobado para su descripción conceptual en la categoría de millennials en tanto cumplen con las características con las que se describen, sin que ello conlleve a su necesaria problematización. (9)

			Metodológicamente, la investigación cuyos resultados aquí se exponen contó con un diseño muestral simple y aleatorio, basado en una decisión razonada o intencional en función de los objetivos y alcances de la investigación que, como ya se dijo, está acotada a los estudiantes universitarios de la Ciudad de México. Los criterios etáreo, de acceso/uso frecuente o cotidiano de las nuevas tecnologías de información y comunicación, junto a la escolaridad, fueron los seleccionados para construir dicha muestra. En esto, aunque estamos conscientes de su laxitud, consiste el concepto de jóvenes millennials del que partimos. 

			Tomamos como informantes a estudiantes de licenciatura y posgrado de universidades públicas y privadas de la Ciudad de México como la UNAM, el Instituto Politécnico Nacional, el Claustro de Sor Juana, el Tec de Monterrey (campus Santa Fe y Ciudad de México), la Universidad Iberoamericana (campus Ciudad de México), la Escuela Nacional de Restauración, Conservación y Museografía, la UAM Xochimilco y Azcapotzalco, la Universidad Autónoma de la Ciudad de México y la Universidad Intercontinental. Se tuvieron así un total de once universidades alrededor de la ciudad, y se eligieron cinco estudiantes al azar por cada una de ellas. La muestra final de informantes estuvo integrada por cincuenta y cinco estudiantes de diferentes carreras y ambos sexos, de entre 18 y 34 años, siendo su perfil sociodemográfico del rango socioeconómico de la clase media, media-alta y media-baja. De ellos, sólo treinta y siete accedieron a la aplicación de la entrevista estructurada, que fue la técnica utilizada para la recopilación de la información necesaria debido a la libertad de voz que da al entrevistado.

			Los millennials: ¿una nueva generación?

			Al tratar de generar una reflexión sobre la subjetividad de los jóvenes millennials como representantes de una nueva generación, se antoja tener presente la mente desprejuiciada; tarea ardua que sin duda constituye el paradigma ideal de todo proceso de investigación y que, a pesar de todo, el investigador, con su propia subjetividad y punto de vista intelectual, debe hacer valer. Sin embargo, la referencia a la condición intersticial que se ha mencionado antes forma parte del problema, pues se trata de hablar de una generación nueva con el prisma indiscutible de una subjetividad distinta, la moderna, que es la que poseemos hoy en día buena parte de los investigadores por pertenecer a una generación diferente y anterior. Bajo este hándicap de inicio, a continuación se intentará esbozar un análisis en torno a la caracterización de los llamados millennials. 

			Wingograd y Hais (2011) señalan al respecto que se trata de jóvenes fundamentalmente urbanos, nacidos entre 1982 y 2003, cuya característica común es haber crecido con la revolución tecnológica de finales del siglo XX, referida a bote pronto a partir del acceso masivo y doméstico a las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (Mark Taylor, 2005, se refiere a esta generación como “tecnoletrados”). Aunque estos autores anclan su reflexión en los millennials de Estados Unidos, la caracterización que hacen de este grupo poblacional aplica en lo general para los jóvenes clasemedieros de países desarrollados y en vías de desarrollo, amalgamados alrededor del proceso de globalización, como es el caso de México, y en particular de su ciudad capital, metrópoli que es considerada hoy en día entre las tres más grandes del mundo, junto a Nueva York y Tokio.

			Para los investigadores norteamericanos, los jóvenes millennials no han necesitado adaptarse o migrar a la informática porque nacieron prácticamente con el internet y no entienden su vida sin él; conforman, en esencia, una generación difusa, racialmente diversa, acostumbrada mayormente a la presencia de migrantes y al papel de la mujer en las fuerzas productivas. En sus palabras, se trata de jóvenes que han dejado atrás la diferencia étnico-cultural por la vía de los hechos y han asumido un rasgo solidario fruto de esa convivencia plural y diversa en la realidad social. Son, en ese sentido, sujetos optimistas, de pensamiento liberal y aceptan tendencialmente la diversidad, por lo que se constituyen en actores protagónicos de una era cívica. Complementa lo anterior lo que Howe y Strauss (2009) señalan acerca de que es la generación que más ha sufrido el período de crisis económica de principios del siglo XXI.

			Estos jóvenes ven como normal el divorcio, la unión libre, las parejas homosexuales, los transgéneros y el consumo de sustancias psicoactivas. No se cuestionan su independencia a pesar de que muchos viven con sus padres hasta una edad adulta avanzada o trabajan en lo que les gusta y no en lo que les toque. Por lo general se codean con grupos de amigos heterogéneos, tanto desde el punto de vista de su condición social como desde la perspectiva de su preferencia sexual, raza, lengua y cultura. A simple vista pueden ser percibidos como egoístas e irresponsables, pero en realidad parecen recrear un sentido diferente de la independencia vinculado a su particular vivencia del tiempo: de ahí, quizá, la tersa incorporación de las redes sociales a sus vidas, que les diluye las fronteras entre lo real y lo virtual, y entre el ahora y el después. Se trata, en lo general, de jóvenes urbanos, escolarizados y socializados dentro de los paradigmas sociales, culturales y normativos de la llamada posmodernidad, desde donde recrean una condición generacional distintiva que tiene impacto en lo económico, laboral, político, cultural y social.

			Según Mannheim (1993), el concepto de generación —más allá del de nueva generación, que es el que aquí se emplea— resulta problemático, lo que se debe básicamente a su inaprehensibilidad empírica, ya que dicho concepto se coloca, según Pinder (Mannheim, 1993: 201), como una entelequia que expresa unidad a través del sentimiento compartido de la vida y del mundo, más que desde un fundamento biológico etáreo. En ese sentido, el autor propone pensarlo, como lo señala Ortega y Gasset (1970), desde una concepción de coetaneidad alrededor de la cual se teje el sentido de la coincidencia y la similitud.

			En ligera discordancia con lo anterior, Feixa (2003) plantea a las generaciones como estructuras no compactas que se articulan alrededor de un conjunto de referentes simbólicos que identifican vagamente a los agentes socializados en las mismas coordenadas históricas, razón por la cual —como se podrá ver más adelante— se podría considerar a los millennials, al menos en principio, e hipotéticamente, como una generación.

			Pero como bien indica Mannheim, la generación, en términos de unidad generacional, resulta una modalidad específica de vivencia y pensamiento que agrupa a individuos de diferentes posiciones sociales haciéndolos participar en lo social desde un nuevo acceso simbólico a los bienes culturales acumulados. Así, el autor señala que una generación se define a través de tres aspectos fundamentales: la posición social (dada por la fecha de nacimiento), la conexión generacional (articulada a través de la participación colectiva) y la unidad (que se define por medio de la propuesta que los identifica entre sí y con respecto a otros). En ese sentido, la unidad generacional se configura a partir de la formación de contenidos específicos (propuesta) que logran generar la univocidad de las certezas que cada generación defiende, lo cual es posible a partir del surgimiento de lo que este autor llama tendencias formativas y que no son más que las condiciones histórico-sociales concretas que hacen emerger intenciones vinculantes básicas a modo de disposiciones, para construir esos referentes simbólicos de los que habla Feixa.

			En palabras de Mannheim, es desde estos referentes simbólicos que se construye una conexión espiritual entre los miembros de una generación. Dicha conexión nace del anclaje de contenidos sociales reales que los miembros de una misma posición social viven desde la necesidad de transformarlos o renovarlos. En el caso de los millennials capitalinos mexicanos, esto se deja entrever a partir de temas como el de la diversidad sexual, el género y el medioambiente, todos estos referentes simbólicos desde los que se promueve un nuevo acceso a la realidad, tal y como señala Mannheim. Veamos algunos fragmentos del discurso extraído de las entrevistas realizadas a los jóvenes universitarios capitalinos.

			La homosexualidad en el ambiente tradicional es vista como “antinatural”, sin embargo, la sociedad contemporánea obliga a los jóvenes a apropiarse de un nuevo discurso que postula a la homosexualidad como una preferencia, igual de válida a la heteronormativa. Ejemplos como éste hay miles. Los jóvenes debemos de adoptar nuevos discursos constantemente, y no solo eso, debemos pelear porque esos nuevos discursos permeen de manera efectiva en la sociedad en la que nos desenvolvemos (Entrevistada no. 4, mujer, 21 años).

			Me interesa el mundo, las diferencias culturales y por ende me preocupan las desigualdades que actualmente se viven, tanto de género como de oportunidades, y raciales (Entrevistada no. 2, mujer, 21 años). 

			Me preocupa el cambio climático y cómo va a quedar el planeta cuando ya sea anciano (Entrevistado no. 23, hombre, 19 años).

			Todas las generaciones son diferentes, crecen con diferentes cosas y creo que hay muchas que los adultos no entienden como lo de LGBT, incluso a algunos jóvenes les cuesta entender esto si crecieron en una familia muy conservadora. Pero en realidad, creo que no hay nada que tengan que entender, sino más bien se tienen que adaptar a los cambios de la sociedad (Entrevistado no. 1, hombre, 20 años).

			Una de las luchas más grandes que tengo es la equidad de género. Soy una fiel creyente que los hombres y las mujeres deben tener las mismas oportunidades. También total respeto a la identidad sexual y a las preferencias (Entrevistada no. 4, mujer, 21 años).

			Lo anterior es muestra de que el vínculo generacional entre los individuos de una misma posición social permite la participación conjunta de aquello que, como dice Mannheim, está en renovación o en disputa (en este caso los tres temas antes mencionados). Ésa es una razón básica para sostener que una generación cualquiera, pero en específico la llamada millennial en la Ciudad de México, que es la que aquí interesa, tiende a poseer una fisonomía social propia que, tal y como plantea D’ Angelo (2011), se configura en relación con otros grupos sociales, al menos con la generación precedente, de manera que el concepto de generación resulta un concepto relacional. En las entrevistas realizadas, esta fisonomía propia de los millennials capitalinos se distingue claramente de la fisonomía de la generación anterior en la medida en que, aunque estos jóvenes señalan mayormente tener algunos puntos convergentes con la generación de sus padres, se sienten distanciados de ellos. Veamos. 

			Mi familia, por ejemplo, ejerce presión sobre mí al recalcarme mi deber por encontrar un trabajo estable, que me ofrezca seguro médico, un sueldo fijo, que vele por mí cuando llegue a la tercera edad a través de la jubilación. Me quieren hacer ver que es mucho más importante tener algo seguro que seguir sueños o pasiones. El punto es que trabajar para una institución que me ofrezca esa seguridad a cambio de 30 años de mi vida es lo que menos me interesa (Entrevistada no. 12, mujer, 28 años).

			Creo que tienen naturalizadas muchas ideas en torno al deber ser de la mujer que de ninguna manera van conmigo. Conciben la vida de una manera muy conservadora y limitante, tienen la idea de los roles de género en el ADN y es imposible hacerlos cambiar de opinión. Yo creo que es como si habláramos lenguajes distintos, desde lugares y perspectivas muy diferentes, pero ellos así nacieron, así crecieron y jamás lo cuestionaron (Entrevistada no. 19, mujer, 34 años).

			Creo que la mayoría de los adultos, en el ambiente en el que yo me muevo [católico, tradicional], son hombres y mujeres de mente muy cerrada que ven al joven como idealista ingenuo. Se trauman si uno apoya a los grupos LGBT y critican a aquellos que piensan de manera más libre. Considero que existe una intolerancia gravísima de estas personas hacia el cambio, y como ya dije, el joven es el cambio (Entrevistada no. 4, mujer, 21 años).

			Creo que el contexto marca las diferencias. Nosotros los jóvenes hemos crecido con la tecnología, para bien o para mal. Para nosotros es muy normal estar en el teléfono conectados con el mundo y no sólo con las personas que conocemos. Me parece que esto es algo que a las personas que no crecieron con un celular les es difícil de entender. Por ejemplo, yo varias veces he estado en la sala viendo mi teléfono y mi madre me ha llamado la atención al decirme que todo el tiempo estoy pegada al aparato, porque ella cree que me la paso hablando con mis amigos o perdiendo el tiempo en las redes sociales y no, no es así. A veces estoy editando un video en el teléfono, estudiando alemán, viendo una película, o bien leyendo noticias (Entrevistada no. 2, mujer, 21 años).

			Los fragmentos anteriores ilustran lo que D’Angelo piensa en torno a la generación. Para este autor, una generación alberga dentro de sí una relación de semejanza a través de la coincidencia etárea entre sus miembros que hace converger a individuos próximos en edad con respecto a eventos sociohistóricos determinados, gestando así una relación de diferencia con otros individuos y grupos sociales con los que generalmente antagonizan. Y es que no puede ser de otra manera, ya que el distanciamiento diferencial que existe entre una generación y otra, tal y como lo señala Mannheim, se da cuando aparece la necesidad de configurar un cambio en la relevancia de los objetos culturales a través de una especie de movimiento vital que genera, a su vez, apropiación y desarrollo de aquello que está a disposición de las generaciones nuevas, no sin negociaciones ni resistencias. En ese sentido, esto posibilita la potencial participación colectiva y común de los individuos de una misma generación, aunque compartan con otras generaciones los mismos sucesos. Y es que los miembros de una misma generación poseen una modalidad de consciencia que, al decir del autor, permite la construcción de uno o varios antagonistas en la vida histórico-social común que todos comparten, de manera que una generación nace siempre en tensión con otra, generalmente la precedente, configurando así un tipo de interacción social frecuentemente conflictiva.

			Este conflicto o tensión es lo que permite diferenciar el sentir y el pensar de una generación con respecto a otra, y por lo tanto es plausible afirmar que la expresión de ésta contiene o recrea rasgos de la situación tensional que inevitablemente se afirma incluso desde el carácter o la naturaleza de su distinción e
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